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El dominio del 
icNÜteffáneo 

Las subsiguientes operaciones de 
guerra que han empezado á desarro
llarse al romperse las hostilidades en 
tre Turibula é Italia, esíán siendo, co
mo es !(%ico, la preucupacióii intensa 
de la diplomacia eüropíja en los mo
mentos actuales. 

La tragedia que amenaza ensangren
tar de nuevo el Mediterráneo ha éo 
menzado ya, pero solo Dios sabe cual 
ha de ser el principio del fin, y no se • 
lía extraño que nuestro siglo, en sus 
albores, asistiera á uno de esos gran
des cfl̂ nfligtos de que se había perdido 
la memoria desde la época de Napo
león. 

En pocas ocasiones, á pesar de la 
rapidez como se han ido desenvolvien 
do los sucesos, han sido tan claras las 
causas que á ííalis le han movido para, 
apesar de estar proclamando conti
nuamente sü amor á la paz, quebran
tar sus propósitos. 

Italia, desde hace años, ambiciona
ba á Trípoli, y al encontrarse ahora an 
te las co|tingeniá^quepudieraitii«ur-
gir de la cuestión m irroquí entre !«s 
naciones que se disputan el derruido 
imperio del sultán, no ha podido me 
nos de tétnéf por sti futura expansión, 
viendo-peligrar sus intereses y en ca
mino de que s;is ambiciones se malo-
grasetí, se ha decidido á obrar rápi
da y enérgicamente, 

Pero estas causas, á pesar d«! ser 
exactas no las quiere comprender par
te de la gran Prensa extranjera. 

Casi todos ios periódicos franceses 
lamentan que en nuestra época domi
ne sólo la ley del más fuerte, indig
nándose contra ei Gobierno iialia.io 
por declarar la guerra á Turquía, guía-
do únicamente por la ambición. 

Más incomprensible aún es la acti
tud de la Prensa inglesa. Esta, que se 
ha pasado meses aprobando 'os pro 
yectos de Francia sobre Marruecos, 
sosteniéndola y apoyándola contra Ale
mania y España, ahora mira las cosas 
de otro modo, pues Trípoli ocupado 
por Italia, es la isía de Malta en peli 
íjro para el porvenir y tal vez una 
amenaza para Egito, y así vemos que 
estos días ios periódicos ingleses con
sideran como un acto de piratería in 
ternacional el hecho de declarar el Go 
bierno italiano la guerra ai Imperio 
otomano. 

Aun reconociendo que la .igresión 

de Italia contra Turquía es contraria á j 
las leyes de derecho internacional, no 
podemos por menos de reconocer que 
lo hecho por el Gobierna italiano es 
igual alo realizado por Inglaterra en 
Egipto y por Francia en Túuez y me
nos grave que lo que actua'mente está 
intentando hacer esta úlüma nación en 
Marruecos 

Italia, teniendo presente la máxima 
bismarkiana de que la fuerza se sobre
pone al derecho y pensando en que su 
rival posible en el Mediterráneo seria 
Francia, cuando ha juzgado el mo
mento oportuno, después de una hábil 
preparación diplomática y militar, ha 
iniciado su acción con la velocidad del 
rayo, dispuesta á i legar á ser una gran 
potencia, poniendo los medios para 
dominar el Míediterráneo orienta!, com
partiendo así una supremacía que otor
gaba el imperio de! mnndo, según de
muestra ia historia. 

En la actual guerra no es, pues, nna 
provincia de Turquía la,que se debate, 
sino el imperio de! Mediterráneo, en el 
que están muchas naciones interesadas 
y que hasta ahora no han hecho más 
que estar á la expectativa, permane
ciendo en prudente equilibrio y ¡oja
lá las salpicaduras de la acción militar 
y naval; que en los momentos actua-
les se desarro la, no haga perder 
aquél, p, oduciéndose más amplias 
contiendas que pongan en peligro la 
paz mundial. 

^ í a gris, día brumoso; 
cielo triste, cielo ing'és; 

caen las hojas de los árboles 
y no cesa de llover. 

Los enfermos languidecen, 
y en el fúnebre ciprés, 

hay más ecos y suspiros, 
que en el hosco atawlecer. 

Huyeron las golondrinas; 
la vida alegre, se fue, 

y solo queda el recuerdo 
de las^venturas de ayer. 

Todo vuela, todo pasa, 
se nubla el sol de! p'ncer, 

y ya no brillan los astros, 
fugaces, del redondel. 

En las playas, ya no luce 
sus morbideces, Friné, 

ni es tortura de los tastos 
su escultilfe díshudez. 

Con la primer o!a1|&í, 
salió ei (^^a p^-piés, 

y hoy se enci^erizeliWo '"'.' 
el que piensa en e Mogreb. 

Hay huelgas, paros y crímenes 
en la moderna Babel; 

surgen odios fatricidas 
y es Caín mártir burgués. 

Las naciones europeas 
se acometen, sin querer: 

se preparan, y se asustan, 
el alemán y el francés. 

El turco, el italiano, 
penetran en el burdel, 

y se disputan á Trípoli 
con el mayor interés, 

Los inquisidores laicos 
y los hijos de la fé 

discuten á palo limpio; 
¿Quién será más bruto? 

(¿Quién? 

El Otoño nos invita 
á pensar en la vejez. 

Es hermoso, en el crepúsculo, 
el amor de la mujer. 

Y más hermoso, y más tierno, 
es contemplar un centén, 

seducir á una viuda, 
ó darle mico á un inglés. 

X. Y. Z. 

La guerra italo-turca 
Madrid 6-9 m-

Dicen de París que se ha confir
mado que después del bombardeo de 
la plaza de Tripo i, esta se rindió á 
discreción. 

El bombardeo lo efectuaron tres 
acorazados. 

Mientras tanto, ios cazatorpederos 
cruzaban' la costa para evitar los 
ataques de los torpederos turcos. 

Los cañones viejos de las baterías 
de Trípoli, contestaron débilmente. 

El almirante de ¡a escuadra italia
na dio orden de respetar los templos 
y las casas, 

Instrucción pública 

Los maestros ascendidos de 825 pe- ^ 
setas á 1.100 no tienen más aumento^ 
positivo que la diferencia por la ma- ; 
yor retribución de la clase de adultos j 
porque su aumento de sueldo se com 
pensa con la pérdida de las íetribucio-
nes escolares convenidas con los Mu-
ft«Ípios. 
sÜebiera esfeiíiiarse eSta cuestión con 

c^cto de no cercenarais emolumen
tos del profe$c^ado. 

^1 aumenta de 69 pesetas al año, 4 
sea poecií más éi cincc» pesetas al mes, 
es tan mezquino que ño vale la pena 

detser tenido en cuenta, y, por lo tanto 
pufcde deci se que los maestros que 
ascienden á 1,100 pesetas no ascien
den más que nominalmente. 

Es cierto que cuando se jubilen po
drán hacerlo en una categoría superior 
á la que pudiera corresponderles,pues 
to que sií sueldo regulador será el de 
1.100 pesetas en vez de 825; pero me
jorar la situación de los maestros en 
su estado pasivo es hacer de lu jubila
ción un ideal, y es lo mismo qtie sacar 
su alma de la escueia para recrearla en 
la esperanza de un reposo bien retrui 
buido. 

El ideal de los maestros debe ser el 
ejercicio de su profesión, rodeada de 
todos aquellos medios materiales nece
sarios para realizarla, y tomar otros cc-
minos no es prudente ni razon.ible, ni 
puede conducir á despertar la vocación 
y el entusiasmo profesional. 

Los emolumentos ady centes ó 
complementarios de los maestros de
ben ser intangibles: son debidos mu
chas veces á méritos excepcionales de 
los profesores; esos recursos proceden 
de contratos especiales, en los que el 
Estado no figura como parte contra
tante, y en su consecuencia es muy 
violento que el Estado es inmiscuya 
en su rescisión ó cercenamiento. 

La prensa profesional en vez de 
aplaudir sin tasa ni medida los decre
tos de 25 de Febrero, debió reconocer 
que en el fondo se verificaba un aten
tado contra derechos s¡^rados y que. 
el Ministerio de Instrucción pública co-
metía un abuso de atribuciones al alte
rar y resfrjngir los contratos de com
pensación de retribuciones entabladas 
entre los maestros y los Ayuntamien • 
tos . 

El doctor. Gimeno, contra el cual 
han hecho algunos periódicos campa
ñas muy injustas, no ha visto con agra
do ese cercenamiento ni esa intromi
sión indebida; pero todo ello es parte 
fundamental de los decretos' de 25 de 
Febrero último, y no se ha atrevido á 
detogarlos siendo tan recientes y no 
teniendo la seguridad de que el minis
terio de Hacienda le pueda suminis
trar recursos bastantes para que los 
maestros ascendidos puedan además 
percibir íntegramente las retribuciones 
convenidas. 

Si algunos periódicos profesional^^ 
de general circulacibn hubieran tonjíe '̂ 
do este puntó áe vista oportunameaÉé 
y hubieran suscitado la atmósfera (|tté 
saben caldear con ^lenor mo'íwipk «9 
otras ocasiones, es indudable que Jos 
ascensos de los maestros de provincia. 
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hufiieran sido tan sanos y reales como 
loa alcanzados por algunos maestros 
deiMadrid. 

foda esta labor ya la ha encontrado 
hecha el actual ministro; ha sido una 
vapa insuperable para su buena vo 
lutitad, y apenas nos atrevemos á im-
pl(|rar su intervención en este asunto 
porque no nos parece prudente pedir 
aquello que es muy difícil conceder; 
pero la justicia y ¡a crítica imparcial de 
los hechos, que se encomienda á la 
Prensa, y nuestro amor al profesorado, 
nos ponen en el caso de dar rienda A 
nuesfros sentimientos, exclamando: 

—Es preciso que los ascensos que 
se, preparan sean ascensos positivos y 
que no se engañe á nadie. 

DE ALHUCEMAS 

Madrid 6 9 m. 

El ministro de la Gobernación ha 
dicho á los periodistas que ignora 
que hay sobre las nuevas operacio
nes que se proyectan en el campo 
fronterizo á Alhucema . 

Estos son asuntos de la exclusiva 
competencia del ministro de la Gue
rra. 

El general Luque es prudente y 
sabe cuales son los prppósitos de Es
paña en el norte de África. 

Su viaje ha tenido por objeto ha-
cerse.cargp 4e la.situición y ordenar 
lo qu'S estimé pertinente. 

Esto no obstante— terminó dicien
do Barroso - creo qua será necesa
ria lina pequeila operación militar en 
Alhucemas. 

DE SOCIEDAD 
Aunque por fortuna no de grave

dad, se encuentra enfermo nuestro 
querido y respetable amigo el conce
jal republicano de este Ayuntamien
to don Francisco Jorquera. 

Deseamos vivamente que encuen
tre una complera mejoría en corto 
plazo. 

—Se encuentra enferma la distin 
guida y belllsimt». señorita Encarna
ción Pascual de JR quelme. 

De todas veras deseamos que la 
enferma encuenireen breve una com 
pleta mejoría. 

Necrología 
j festa tarde á las cu|tro s ^ i d o de 
i un numero«i y distln|i»ido tcompafta-
i miento ha sido conducido al Cemente-
I rio de Nuestra Señora de los Remedios 
I el cadáver de D. Juan García Sánchez, 
} persona que en vida gozaba de mu-
í chas amistades. 

A la afligida familia del finado en
viamos nuestro más sentido pésame. 

NOTAS ALEGRES 

actualidades 
El ministerio de la Gobernación ha 

enviado á los gobernadores civiles una 
circular en la que se ordena que todas 
las plazas de tot^s estén dotadas de 
enfermería con todos los enseres ne 
cesarios é instaladas precisamente en 
el sitio más próximo al redondel. 

No es extraño que el ministro de !a 
Gobernación dedique atención á ¡as 
enfermerías, porque, con el personal 
torero que anda por esas plazas de 
Dios, la enfetmerfa está siendo el lo
cal más frecuentado en todas las pla
zas. 

Jamás ha habido una época en que 
se haya dado tanto hule como ahora 

Eso pinta á ia España decadente, 
que se va al toro en vez de cultivar el 
campo. 

Vamos, que es una "huleograffa' de 
España. 

• * 
Los periódicos de Madrid comentan 

escandalizados un robo cometido en 
una lecheria de la calle de Fernán Gon
zález. 

Los ladrones, que eran cuatro, es 
tuvieron esperando á que el dueñ ̂  sa
liera un momento de la lechería y así 
que lo hizo entraron en el estableci
miento y se llevaron efectos por valor 
(le 2 000 pesetas. 

Una operación brillante. 
Así era de esperar, dado el sitio en 

que se cometió el robo. 
Dejándose de abstrusas 

filosofia's, 
bien puede asegurarse 

sin restricciones 
que los cacos que roban 

en lecherías 
serán la flor y "nata" 

de los ladrones! 
• 

Desde que Canalejas y demás com • 
dañeros que gobiernan este país, han 
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Atosigado por la ira penetró eo la morada del 
Alcalde y aguardó en la antecátna^^ á que/<e reci
biera éste. 

A punto de las tres invitóle un corchete y entió 
á la audiencia de sn •eñoiia. 

Diego de F ias Ramírez vestía loba (1) y bliretc 
y empuñaba la vara de juiticia 

En aquel tiempo no se concebía á uo juez sin 
las ¡nsiginai de su dignidad. 

Cuando Bartolomé Segado se presentó ante el 
juez, drjó este magistrado la vara en un rio-
eón de su de»pachb, te (despojó de su birrete y 
avanzó hasta el hidalgo, tendiéndole la mano y 
prettent̂ ndolíC un sitial. 

Después de estar sentados, dijo Btrtolómé Se
gado. 

—Y bien, aeñof Alcalde, ¿ha visto ya tu seño
ría?... 

—Apesdel tratamiento, señor Bartolomé Se-
gacto,—ie replicó el Alcalde;—no habláis al i«e», 
*s el «migo el que oa escucha. 

~~'̂ '«"̂ ía» os doy, señor Diego de FriaS,- le 
coni *í ^* '̂**° saludando —¿Podréis decirme,— 

nu^—lo que re»uits del proceso? 

Z^ . "«claraclón de ete «oldsdo, a» gu^ 
_ r °® '* ^e los testigo», y de los doo*»-

(1) Es,eci.desotan»6bal*„d, aquel tiempo. rte qnettMban los | necea de 

-Bien ya veremos,—contestóle el Alcalde; y le
vantándose añadió:—Si me lo permitís llamaré al 
escribano. Como comprenderéis tengo muChisimo 
que hacer. De todos modos,—añadió, -me halla
réis liempte á vuestras órdenes. 

—Os deja pues, señor Diego de Frías, y os re

comiendo mi negocio; conocéis mi impaciencia 

porque sea castigado Nicolás... 

—¡CabaUero!--le replicó el Alcalde con severi

dad.—¿Tan pronto 08 olvidéis...? 

—En verdad no os comprendo,—le interrumpió 
Bartolomé Segido demostrando el asombro en sus 
miradas. 

—¿No teáutíiteii la cuestión á entenderos un 
día ¿on el Mdalgo Nicolás sobre sil falta de leal
tad? 

—Pw<»,—le rep'icó Birtolomé Segado,-¿«1 ro
bo de mi esclava no merece castigo, un ejempiat 
castro, por parte de los trtbunáleí? ¿No foé pues 
un eséitidalo... • . 

—Tenéis razón,—le contestó el Alfcalde;- .̂ 
¡ojalá que más cauto lo evitirais! 

—¿Tengo acaso la culpa? Su conducta liviana y 
y ircenciosa ha dado pues Higar... 

—Enhorabueiia, sf ñor ipio,—le dijo el buen Al
calde,—ciertas deWlidade* deben mirarfc de otro 

Bienvengud á cuyos miembros cose sus vestidos; 
maese Alonso de Córdoba el platero; que luce los 
blasones del ilustriaimo señor D. Lui« Fajardo 
adelantado de este reino, á quien provee de alha
jas y vajillas; el buen tendero Juan de Navarrete, 
que ostenta el limpio escudo de los señores de To
cón ó de Tacón, contó han dado en llamar á esta 
familia, cuya despensa surte; maese Juan López, 
sombrero, que ha elevado en la puerta, de su ofi
cio la i ustre r «oble enseña del alcalde mayor 
Diego de Frías, cuya cabeza cubr?; maese Birto-
loKié Gutiérrez el arcabucero, que hace gaja osten-
iosa de las nobles inaignias del ilustríkimo señor 
corregidor de Murcia, Lorca y C&rtagena, D. En
rique de Vargas, por surtir de arcabuijes á cuantos 
cuadrilleros dependen de su ^ñofin; por eso yo, 
señor Bartolomé Segado, que sirvo honradamente 
con mi oficio al noble y poderoso caballero, capi
tán de caballos y psrpétuo de este Ayuntamiento, 
al ilustre señorNíco'ás Garre, (y se quitó la gorra 
con narrulie'i»), 1« pe«" Y me oto'gó, con su no
toria generosidad, que pudiera fijar sobre mi puerta 
los preclaros blasones de su casa. ¿Qsiare saber 
más su merced? 

—No tal señor desvergonzado,-contestó el ca
ballero con exaltación,—sobrado me habéis dicho 
y antes deblstes acabar con vuwtro charla ina-


